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1. Introducción 

Independientenietite, los autores de la presente 
Nota veníamos interesándonos en el Mesosoico de la 
Cordillera Ibérica; mientras el segundo de nosotros 
liabía trabajado en el Jurásico bati-abisal del sector 
central de la Ibérica circundante de Albarracín (l), 
etcétera, el primero de nosotros lo había hecho en los 
riiuy fragmentarios afloramientos neríticos y esencial- 
tiiente liásicos de la Mancha (2), etc. Casualmente, 
además de habernos conducido a conclusiones ~relimi- 
nares notableniente convergentes, aquellas investiga- 
ciones iniciales también nos habían sugerido la con- - 
veniencia de su perfeccionamiento y ampliación exten- 
diendo nuestros reconocimientos por los sectores más 
o nienos inmediatos lo que, afortunadamente, pro- 
porcionó la circunstancia de nuestro encuentro y cono- 
citniento personal sobre un afloramiento jurásico. 

Aquella pretérita similitud de nuestros puntos de 
vista. así como la fortuita coincidencia de nuestros 
objetivos, nos aconsejaron emprender una investiga- 
ción conjunta de la que constituye el primer fruto la 
presenta Nota relativa a un afloramiento emplazado 
en un sector y dominio sedimentario intermedios entre 
los que, previa e independientemente, habíamos estu- 
diado. Se trata de una curiosa virgación o espolón que, 
anastoiiiosado con el borde suroccidental de la Cor- 
dillera Ibérica y entrañando una auténtica avanzadilla 
occidental de los afloramientos mesozoicos que jalonan 
aquella Cordillera, queda emplazado al W-NIV de la 
conquense villa de Cardente según es dable observar 
en el Mapa Geológico de España a escala 1 :1.000.000. 

Se trata de una estructura mesozoica que, preci- 
samente y con motivo de su reciente Tesis Doctoral 
sobre la Paleogeografía del Albense, constituyó uno 
de los sujetos de atención básica para VON H. SAEF- 
TEL (3) quien asignó el n." 19 a la localidad objeto 
de la presente Nota. Ciertamente que aun cuando en 
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su tabla recapitulativa omite la edad atribuible al ya- 
cente de las capas de Utrillas, en el Mapa Geológico 
donde SAEFTEL sintetiza sus conclusiones paleogeo- 
gráficas aquel yacente queda cartografiado como Liá- 
sico que al E de Cardenete y, más concretamente, 
unos 40 km al N E  del sector donde obtuvo su corte 
número 19, lo representa circundado por una estrecha 
orla de Dogger extendida entre Tragacete y Santa 
Cruz de Moya desde donde, adquiriendo mayor am- 
plitud, la proolnga hasta Minglanilla. 

Nuestros reconocimientos preliminares nos acon- 
sejaron estudiar la secuencia litoestratigráfica unos 
2.300 m al N E  de Yémeda, paraje donde la carretera 
de Cardenete a Arguisuelas es atravesada por el ba- 
rranco del Sargal en un punto sensiblemente coinci- 
dente con el borde oriental de aquella virgación meso- 
zoica. En  efecto, hacia el E se advierte que, recubiertas 
por las capas de Utrillas, afloran las margas y calizas 
oxfordienses cuyas facies y espesores pueden ser fácil- 
mente colegiados en las trincheras del borde meridio- 
nal del segmento de carretera inmediato a la inter- 
sección con el mencionado arroyo. Desde esta intersec- 
ción, el barranco del Sargal se dirige hacia el Sur en- 
cajado en una angosta y profunda hoz que, através 
del flanco septentrional de aquella estructura meso- 
zoica. ha sido excavada en demanda del nivel de base 
entrañado por la amplia depresión de Cardenete- 
Yémeda, establecida en las blandas margas del Keuper 
que constituyen el núcleo visible de dicha virgación 
anticlinal cerrada periclinalmente hacia el NNW. Los 
abruptos taludes de esta hoz permiten obtener una 
columna litoestratigráfica bastante completa y que, per- 
fectamente enlazada con la suministrada por las preci- 
tadas trincheras de la carretera, evidencian un espesor 
que rebasa de 480 m para la secuencia comprendida 
entre el techo de las Capas de Utrillas y el muro de 
las Carniolas. 

11. Secuencia de litofacies observada a lo largo de la 
carretera y la hoz  del Arroyo del Sargal en Yenze- 
da (Cuenca) 



Omitiendo algunos pormenores menos trascenden- 
tes, este corte nos ha permitido observar la siguiente 
secuencia de litofacies : 

1. TECHO Facies de las Capas de Utrillas. 
2. 0,7 m. Banco de caliza margosa blancogri- 

sácea. 
3. 1,6 m. Xarga detrítica ocre que contiene ce- 

falópodos. 
4. 1,4 ni. Marga calcárea ocreamarillenta en 

bancos de 6 a 20 cm. 
5. 2,6 111. Caliza margosa ocrerrosada en bancos 

de 2 a 20 cm que aparecen cuajados 
de Esponjas. Hacia la base presentan 
algunos oolitos ocrerrojizos. Nivel ti- 
pico de la base del Oxfordiense. 

6. 0,5 ni. 

7. -2,5 ni. 

8. 6,3 111. 

Caliza margosa ocrácea que constitu- 
ye una lumaquela de braquiópodos 
entre los que predomina considerable- 
mente el género Terebrátula. 
Caliza detrítica algo margosa blanco- 
grisácea en bancos de 40 a 60 cm que 
contienen grandes Awvtzonites carac- 
teristicos del Bathoniense superior. 
Caliza beig o rosácea que contiene 
abundantes cristales romboédricos 
pardovioláceos (probablemente de 
ankerita) y arma en bancos de 40 a 
80 cm con aspecto brechoide de pro- 
bable origen prediagenético. 
Calizas muy detríticas en bancos de 
30 a 60 cm de coloraciones rosáceas 
alternantes coi1 las amarillentas. 

10. 6,s m. Areniscas calcomargosas rosadas en 
bancos de 30 a 80 cm. 

11. 4,2 m. Caliza detrítica beig en bancos de 10 
a 60 cm con aspecto brechoide pre- 
diagenético. 

12. 28,8 111. Caliza beig en duros bancos de 10 a 
60 cm. 

13. 5,2 m. Caliza gris a beig en duros bancos de 
30 a 60 cm con aspecto brechoide 
prediagenético y cuajados de cristales 
trigonales pardovioláceos muy proba- 
blemente de ankerita. 

14. 3,4 n1. Arenisca algo calcárea en blandos 
bancos ocráceos de 40 a 80 cm. 

15. 27,7 m. Caliza ocrácea en duras hiladas ta- 
bleadas (4 a 6 cm) cuajadas de cris- 
tales romboédricos pardovioláceos re- 
feribles a la ankerita. 

16. 10,s m. Caliza beig a grisácea en duros bancos 
de 40 a 60 cm. 

17. 6,2 m. Arenisca calcárea grosera en bancos 

de 20 a 50 cm que presentan tonalidad 
beig a rosada. 
Caliza detrítica beig en duros bancos 
de 10 a 60 cm. 
Arenisca margosa muy grosera en 
bancos de 30 a 60 cm que presentan 
coloración intensamente rosada. 
Caliza beig en duros bancos de 20 a 
60 cm. 
Arenisca calcárea de color rojo-rosa- 
do intenso en bancos de 20 a 40 cm. 
Caliza dolomítica de color beig a gri- 
sáceo oscuro en bancos de 20 a 40 cm. 
Dolomía caclárea finamente liteada en 
rosa y ocre y armando en bancos 
semiduros de 10 a 80 cm. 
Margas calcáreas ocráceas en bancos 
de 10 a 20 cm. 
Margas calcáreas intensamente rosa- 
das en bancos de 60 a 80 cm entre los 
que se intercalan algunos de tonalidad 
amarillenta. 
Caliza niargosa ocrácea en bancos de 
30 a 40 cm entre los que se intercalan 
algunos de naturaleza exclusivamente 
margosa. También se advierten del- 
gadas intercalaciones de areniscas con 
coloraciones intensamente rojas, ver- 
de oscuras, etc. 
Dolomía gris-ocráceo claro en un solo 
banco que, localmente, aparece escin- 
dido en tongadas de 40 a 80 cm. 
Dolomía oscura tableada en hiladas 
de 5 a 20 cm con aspecto algo bre- 
choide, entre la que se intercalan al- 
gunas hiladas margoarenosas. 
Caliza margosa ocre en un solo banco. 
Marga calcárea ocre en bancos de 
30 a 50 cm. 
Caliza detrítica basta y blanda en vio- 
láceos bancos de 20 a 80 cm. 
Calizas tableadas (hiladas de 1 a 
2 cm) entre las que se intercalan al- 
gunos bancos (30 a 50 cm) de cal- 
coolitas que albergan abundantes res- 
tos de Crinoideos. 
Caliza muy detrítica en violáceas 
hiladas de 3 a 10 cm que presentan un 
típico aspecto ligeramente noduloso 
(carácter pseudobrechoide) con inter- 
calación de algunos niveles algo mar- 
gosos que arman en bancos de 1,8 a 
2,5 m ; entre las calizas aparecen algu- 



tias tongadas oolíticas. Este horizonte 41. 60-70 m. Carniolas típicas. 
all~erga tina típica biofacies integrada 42. YI \CE~TE Margas detríticas rojas del Keuper. 
por algíin que otro Coral hern~atípico 
solitario, abundantes restos de Tere- 111. Coltlplejos litoestratigrbficos sztgeridos por la 
bra2zila, ssp. y Rhynchonelln ssp. mal Precedente secziencia de litofacies 
conservados, algún Lamelibranquio 
(siiigtilarniente, pectínidos del género El análisis de la precedente secuencia nos ha per- 
~ ~ t ~ l i ~ ~ ~ ~ ~  SP.), pequeños Gasterópo- mitido identificar las siguientes unidades o complejos 
dos turriculados, así como abundan- litoestratigráfic0s : 
tísimos artejos de Isocrinus sz~Osul- n;iveles Espesores U~iidades litoestratigráficas 
cntzts, MUNSTER (1831), Isocrinzis sp. 
y otros restos (brachialia, pinnularia 1 TECHO Capas con facies de Utrillas. 
y cirralia) de Chinoideos cuya deter- 2 a 5 6,3 111. Margas y calizas de la base del 
n-iinación específica no ha podido ser Oxfordiense. 
efectuada. Esta biofacies permite da- 6 a 15 92,O m. Calizas que albergan abundan- 
tar este nivel como perteneciente al tes cristales romboédricos par- 
Toarciense inferior-Plic.itsbaqztiense. dovioláceos referibles a Anke- 

34. -12,O 111. Calizas con nidos de oolitos y, al rita. Se intercalan dos horizon- 
parecer, análogas a las suprayacentes tes (espesores de 6,s y 3,4 m) 
pues no obstante aparecer algo más de areniscas calcáreas. En  los 
margosas también se presentan en hi- niveles altos la fauna evidencia 
ladas de 3 a 10 cm. En su mayor o permite identificar el Batho- 
parte, este nivel aparece oculto bajo niense superior. 
una potellte capa de derr«bios cuater- 16 a 21 39,O m. Calizas detríticas alternantes 
~iarios que tapiza la ladera de la hoz con areniscas calcáreas. 
en este concreto paraje. 22 a 28 109,O ni. Calizas dolomíticas y dolomías 

35.  .-24,O til. Calizas en hiladas de 3 a S cm con entre las que se intercalan 28 n1 
coloraciones gris ocráceas a amari- (niveles 24 al 26) de calizas 
llentas que presentan aspecto brechoi- nluy detríticas y inargas cal- 
de o noduloso y contienen restos de cáreas. 
Crinoideos y Braquiópodos. En  S« 29 a 32 34,O m. Calizas parcialmente oolíticas 
nlayor parte este nivel también apa- que albergan restos de Crinoi- 
rece oc~ilto bajo la precitada capa de deos identificados con el Liá- 
derrubios cuaternarios que tapizan la sico. 
ladera de la hoz en este paraje próxi- 33 19,7 m. Calizas violáceas y ligeramente 
1110 a su extremo meridional. nodulosas con intercalaciones 

30. 35,O 111. Calizas grises en bancos de 0,4 a 3 m calcoolíticas. Contienen fauna 
de espesor, entre los que se intercalan del biotopo de los Crinoideos, 
algunas tongadas dolomíticas. Hacia etcétera. 
los 2 y 10s 23 sobre la base de 34 y 35 -36,O ni. Calizas detríticas con nidos de 
este nivel aparecen dos horizontes oolitos y restos de Crinoideos, 
de típicas calizas litográficas finameii- Braquiópodos, etc. Unidad casi 
te liteadas. totalmente ocluida bajo los ac- 

tuales derrubios de piedemonte. 
7 .  3,O 111. Caliza gris en duros bancos de 40 a 

SO cri1 que presentan aspecto de bre- 36 a 38 .-49,O 111. Calizas y calcodolomitas con in- 

chas consolidadas, probablemente de tercalación de dos niveles de 

origen prediastrófico. calizas litográficas y de un hori- 
zonte brechoide. 

JS. 11,O ni. Caliza gris que arma en dos únicos 39 y 40 @30,0 calizas y dolomías en su mayor 
I~aticos con carácter parcialmente do- parte ocultas bajo un manto de 
lomítico. actuales derrubios de ladera. 

39. -22,O ni. Hiato de observación totalmente im- 41 60 a 70 m, Carniolas típicas del Supra- 
pedida por el recubrimiento de los keuper. 
derrubios de piedemonte. 42 YACENTE Margas detríticas rojas del 

30. -8,O ni. Calizas y dolomías gris-ocráceas. Keuper. 
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IV. Síntesis cronoestratigrcifica colcgida para los pre- sido esculpido con los materiales del mesozoico infe- 
ccdentes co+~zplejos de litofncics rior comprendiendo - sin aparentes hiatos sustancia- 

les - desde el Oxfordiense hasta el Keuper que cons- 
Idos precedentes complejos litoestratigráficos pue- tituye el núcleo de aquella estructura. por el 

(Ien las que, junto contrario, habida cuenta del reducido espesor presen- 
a sus correspoiidientes espesores y referidas a los tado por el oxfordiense, se colige la emersión y el 
núnleros previail~ente asignados a las sucesivas lito- subsiguiente proceso erosivo de este sector 
facies de la secuencia general, resumimos a conti- entre el Malm superior y la primera mitad del cre-  
iiuación : táceo inferior, hiato del que pueden responsabilizarse 

los plegamientos neokimméricos. Sobre la desmante- 
Siveles Esl~esores Formaciones lada cobertera del Malm se apoyan discordantemente 

1 TECHO Albense. unas capas que referimos al Albense por mostrar unas 

2 a 5  >6,3 ni. Oxfordieiise (Malm inferior). litofacies idénticas a las de las Capas de Utrillas. 

6 a 28 -240,O m. Dogger. 2." No nos detuvimos a determinar la potencia de 

29 a 38 -139,O m. Liásico. esta cobertera discordante pero, por el contrario, me- 

39 y 40 ~ 3 0 , O  m. Liásico a Suprakeuper (tran- dinlos con bastante precisión los espesores de las for- 

sición. maciones infrayacentes para las que obtuvimos los si- 

31 -65,O in. Suprakeuper (Carniolas). guientes resultados : Oxfordiense = 6,3 m ; Dogger 

42 YACEXTE Iceuper. - 240 m ;  Liásico - 139 m ; capas de transición entre 
el Liásico y las Carniolas - 30 m ;  y Carniolas del 
Suprakeuper - 65 m. No es posible calcular el es- 

Y coiicretindonos al Liásico, la columna de lito- peso, del Keuper puesto que constituye e~ núcleo visi- 
facies permite establecer las siguientes unidades litoes- ble de la cúpula. 
tratigráficas : 3.a No obstante, presentar un espesor próximo 

I~iidacics e F:speaorrs xnturaieza iitoestratigráíica a los 240 este Dogger (Y, por supuest07 Oxfor- 
-- diense) no fue advertido por SAEFTEL en su Tesis doc- 

E 29 a 32 34 ni. calizas superiores del toral. Errónea apreciación claramente reflejada en su 

Liásico. mapa geológico donde el límite suroccidental del Malm 

L) 33 20 calizas niargosas li- aparece dibujado unos 40 km al N E  del afloramiento 
geramente nodulosas, claramente Oxfordiense de Yémeda. 

C 34 y 35 -36 m. Calizas más o menos 
ltimaquélicas. 
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